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INTRODUCCIÓN

En 1908, hace poco más de un siglo, Henrietta Elizabeth Marshall publicó 
un gran libro ilustrado para niños llamado Our Empire Story1 (La historia 
de nuestro imperio). En esa obra había relatos de “la India y de las mayo-
res colonias”, como entonces se llamaban a Canadá, Australia, Nueva 
Zelanda y Sudáfrica, e incluía ilustraciones de color evocativas, hechas 
por J. R. Skelton. Durante gran parte del siglo XX, para los niños del impe-
rio esta obra representó todo lo que ellos iban a saber alguna vez sobre la 
historia del mundo en que vivían. Esta historia, aceptable aunque parcial 
y fácil de leer, tuvo una influencia profunda. Henrietta Marshall la con-
taba desde una perspectiva imperial. En general no se ocupó de la exis-
tencia de las distintas poblaciones nativas que encontraron los construc-
tores del imperio, aunque sus someras descripciones de los habitantes de 
Sudáfrica pretendían claramente provocar un pequeño estremecimiento 
en la mente de sus jóvenes lectores. Eran, escribía, “muy salvajes e igno-
rantes (…) Se odiaban entre sí y estaban constantemente en guerra, y se 
decía que algunos de ellos eran caníbales”.

Distinguida historiadora popular y mujer de su tiempo, Henrietta Mar-
shall sentía orgullo por el imperio británico, aunque en su relato también 
era consciente de que había aspectos negativos del mismo. “Las historias 

1.	 Henrietta	Elizabeth	Marshall,	Our Empire Story: Stories of India and the Greater Colonies 
Told to Children, London,	1908.
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no siempre son brillantes”, escribió. “¿Cómo podrían serlo? Cometimos 
errores, hemos sido rechazados aquí, hemos tropezado allá. Podemos 
admitirlo sin vergüenza, quizá casi sin pena, y aun así amar a nuestro 
imperio y a sus constructores”.

Esas expresiones de afecto acríticas son difíciles de justificar desde la 
perspectiva de un siglo más tarde. Los descendientes de los constructores 
del imperio y de sus pueblos antiguamente sometidos comparten ahora 
la pequeña isla cuyos habitantes se embarcaron un día para cambiar la 
cara del mundo. Hoy una historia del imperio debe tener en cuenta dos 
tradiciones imperiales, la de los conquistadores y la de los conquistados, 
esta última habitualmente notable por su ausencia. Uno de los propósitos 
de este libro es equilibrar la versión de los hechos publicada en las ante-
riores historias del imperio teniendo en cuenta esa ausencia.

La creación del imperio británico tiñó grandes porciones del mapa 
mundial con un rojo intenso. Aunque no era el objetivo, este color resultó 
singularmente apropiado, pues el imperio de Gran Bretaña se estableció 
y se mantuvo por más de dos siglos mediante el derramamiento de san-
gre, la violencia, la brutalidad, la conquista y la guerra. No hubo ni un 
año en que los habitantes del imperio no fueran obligados a sufrir por 
su involuntaria participación en la experiencia colonial. La esclavitud, el 
hambre, la prisión, la batalla, el asesinato, el exterminio; todos estos fue-
ron sus destinos. 

Dondequiera que los británicos trataron de plantar su bandera tuvie-
ron que enfrentarse con la oposición local. En casi cada una de las colo-
nias tuvieron que luchar desde el desembarco. Aunque a veces pudieron 
contar con un puñado de amigos y aliados jamás fueron huéspedes bien-
venidos, pues la expansión del imperio era invariablemente conducida 
como una operación militar. En casi cada territorio colonial, esa oposi-
ción inicial continuó intermitentemente y en variadas formas hasta la 
independencia. Para retener el control, los británicos debieron estable-
cer, a escala mundial, sistemas de opresión brutales y sofisticados. A su 
vez, estos sistemas crearon nuevos estallidos de rebelión. 

Por cierto, los pueblos sometidos por el imperio no entraron silencio-
samente en la noche de la historia. Bajo la pátina de los registros oficiales 
existe otra historia, bastante diferente. Año tras año, hubo resistencias a 
la conquista y levantamientos contra la ocupación, a menudo seguidas 
de motines y rebeliones protagonizadas por individuos, grupos, ejércitos 
y pueblos enteros. En un momento u otro la toma británica de tierras leja-
nas fue entorpecida, detenida e incluso derrotada por la vehemencia de 
la oposición local.
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Los británicos que participaron en esos procesos debieron pagar un 
alto precio. Los soldados, los convictos, los colonos que recién poblaban 
el imperio, eran a menudo reclutados para la causa como resultado de los 
fracasos del gobierno en las islas británicas. Estos participantes involun-
tarios fueron los más afectados por la conquista en lejanos continentes: 
muerte por naufragios en barcos que nunca llegaron, muerte a manos 
de pueblos indígenas que rehusaban someterse, muerte en batallas de 
las que no eran responsables, muerte por cólera y fiebre amarilla, las dos 
grandes plagas del imperio.

Muchos de los primeros colonos habían sido obligados a dejar Esco-
cia, expulsados de las tierras altas en las que los codiciosos terratenientes 
reemplazaban a los campesinos por las ovejas. Muchos fueron expulsados 
de Irlanda de manera similar, escapando de siglos de opresión y hambru-
nas periódicas. Los convictos y los presos políticos eran enviados a gulags 
lejanos por infracciones menores, castigadas por leyes draconianas.

Los soldados y los marinos eran reclutados a la fuerza entre los des-
ocupados. Luego, trágicamente y casi de la noche a la mañana, muchos 
de los ex oprimidos se convertían en las colonias en opresores imperiales. 
Los colonos blancos –en las Américas, Australia, Nueva Zelanda, Sudá-
frica, Canadá, Rhodesia y Kenia– simplemente tomaban la tierra que no 
era de ellos, a menudo masacrando y exterminando a la población indí-
gena como si se tratara de alimañas.

El imperio británico no se estableció, como sugerían algunas de las 
viejas historias, en territorios vírgenes. Todo lo contrario. En algunos 
lugares se encontraron con la resistencia de pueblos que había vivido allí 
durante siglos, o aun desde el comienzo de los tiempos. En otras regiones, 
especialmente a fines del siglo XVIII, arrancaron las tierras de las manos 
de otras potencias coloniales competidoras que ya habían comenzado su 
autoimpuesta tarea de colonización. Como resultado, los británicos se 
encontraron frecuentemente implicados en contiendas trilaterales y las 
batallas por la supervivencia imperial tuvieron que ser libradas con los 
habitantes nativos y con colonos ya existentes, comúnmente de origen 
francés u holandés. Esto ocurrió sobre todo en las Indias Occidentales, en 
la década de 1790, donde los esclavos fugitivos o liberados por rebeliones 
y los caribes, se unían a los franceses republicanos para tratar de frustrar 
la arrogante ambición de los británicos de retrasar el reloj.

Durante el período poscolonial de sesenta años abierto en 1947, nada 
de esto ha formado parte de la opinión sobre el imperio generalmente 
aceptada en Gran Bretaña. Comprensiblemente, los británicos tratan 
de olvidar que su imperio fue el fruto de la conquista militar y de gue-
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rras brutales que implicaban la exterminación física y cultural. Aunque a 
comienzos del siglo XXI el propio imperio ha dejado casi de existir, sigue 
habiendo una tendencia inextirpable de mirar la experiencia imperial a 
través de los lentes rosados de la cultura heredada.

Una creencia pagada de sí misma y hegemónica sobrevive en Gran 
Bretaña; es la creencia de que el imperio fue un emprendimiento imagi-
nativo, civilizador, llevado a cabo a veces con reticencia, que acercó los 
beneficios de la sociedad moderna a pueblos atrasados. A menudo hasta 
se sugiere que el imperio británico fue algo así como una experiencia 
modelo, a diferencia del francés, del holandès, del alemán, del español, 
del portugués o, por supuesto, del americano. Hay una creencia amplia-
mente generalizada de que al imperio británico se lo consiguió y se lo 
sostuvo con un mínimo grado de fuerza y un máximo de cooperación por 
parte de una agradecida población indígena.

Esta es una visión benigna y superficial del pasado, que los jóvenes 
que hoy habitan los países que alguna vez formaron parte del imperio 
no reconocerían como una versión de su propia historia. Muchos histo-
riadores revisionistas han trabajado en distintos países y hallado nuevas 
evidencias que sugieren que la experiencia colonial –para quienes real-
mente la “experimentaron”– fue tan terrible como los opositores al impe-
rio han afirmado siempre, y tal vez aun más.

Nuevas generaciones han recuperado relatos de rebeliones, repre-
siones y resistencias que vuelven absurda la versión de los hechos acep-
tada por el imperio. Concentrándose en la resistencia, han desafiado 
no solo la visión tradicional y autocomplaciente, sino también la acos-
tumbrada visión de los colonizados como víctimas carentes de acción o 
voluntad política.

Las rebeliones narradas y discutidas en este libro se pueden dividir en 
cuatro categorías básicas. En la primera hay levantamientos de los pue-
blos indígenas contra la imposición británica de colonos blancos y el plan 
de exterminar a los habitantes originarios, como en América, Australia, 
Canadá, Nueva Zelanda y parte de África. En la segunda, hay revueltas 
de pueblos forzados contra su voluntad a formar parte de la esfera impe-
rial, especialmente en áreas como la India o África Occidental, donde no 
hubo una colonización blanca sustancial ni una política de exterminio 
ostensible; aquí las rebeliones a menudo tomaban la forma de una sim-
ple resistencia al dominio extranjero. En la tercera, como por ejemplo en 
las colonias americanas, surgen rebeliones contra el dominio británico 
por parte de los mismos colonos blancos; estas ocurrieron en cada conti-
nente y a menudo se complicaban por una historia de fidelidades previas; 
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por ejemplo a los franceses (en Canadá y en las islas del océano Índico) 
o a los holandeses (en Sudáfrica, aunque no en Indonesia, donde la colo-
nización británica que se había planeado no se materializó nunca). Las 
de la cuarta, como en el caso de las innumerables rebeliones de escla-
vos en el Caribe y otros lugares, son revueltas de la fuerza de trabajo en 
las colonias, en primer lugar de los esclavos; más adelante, cuando se 
abolió la esclavitud, el trabajo barato fue suministrado por trabajadores 
contratados traídos del exterior, que también resistieron. Hacia el siglo 
XX, muchos trabajadores habían comenzado a organizarse en sindicatos 
embrionarios, que podían recurrir a las huelgas.

La cuestión de la represión ha sido frecuentemente subestimada en 
las historias tradicionales, aunque se destacan algunos pocos ejemplos 
particulares: las matanzas posteriores al gran motín de la India en 1857, la 
masacre en Amritsar en 1919 y el aplastamiento de la rebelión jamaiquina 
en 1867. Estos relatos fueron inevitables. Sin embargo, la magnitud y la 
continuidad de la represión imperial a lo largo de los años jamás ha sido 
apropiadamente expuesta y documentada.

Ninguna colonia del imperio les dio tantos problemas a los británicos 
como la isla de Irlanda. Ningún pueblo sometido resultó más rebelde que 
el irlandés. Desde el brumoso pasado hasta el interminable final, la rebe-
lión irlandesa contra el dominio imperial ha sido el leitmotiv que recorre 
toda la historia del imperio, causando problemas en Irlanda, en la misma 
Inglaterra y en los rincones más alejados del mundo británico. 

La rebelión interminable en la Irlanda colonial, seguida de una 
feroz represión, hambruna y desastre económico, ayudaron a crear una 
inmensa diáspora irlandesa diseminada por todo el mundo, donde sur-
gieron pequeñas Irlandas para hostigar e irritar a los británicos. Éstos fin-
gieron ignorar u olvidar la importancia de la cuestión irlandesa para el 
imperio, pero los irlandeses estaban siempre presentes y, dondequiera 
que desembarcaban y se establecían, jamás olvidaban de dónde habían 
venido. La memoria de la opresión pasada, y la apenas reprimida cólera 
por el trato a las generaciones anteriores, con el tiempo creció y se agravó.

Con frecuencia, los británicos consideraban a los irlandeses “salvajes” 
y utilizaban a Irlanda como un laboratorio experimental para otras partes 
de su imperio exterior, un lugar desde y hacia donde enviar colonos, o 
un crisol para desarrollar técnicas de represión y control. En Irlanda se 
reclutaban ejércitos enteros y los oficiales aprendían el oficio entre pan-
tanos y chozas en llamas. Algunos de los grandes nombres de la historia 
militar británica –desde Wellington y Wolseley hasta Kitchener y Mont-
gomery– están asociados en forma imborrable con Irlanda. La particular 
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tradición de la vigilancia armada, patentada por primera vez en Irlanda 
en la década de 1820, se convertiría en el modelo establecido para el resto 
del imperio.

Los soldados irlandeses –los legendarios “gansos salvajes”– lucharon 
durante años en casi todos los ejércitos europeos salvo en el británico, 
sirviendo en Francia y España, en Nápoles y Austria. A los católicos irlan-
deses no se les permitió oficialmente servir en las fuerzas británicas hasta 
1760, cuando se reclutaron 1.200 hombres para el servicio naval, aun-
que antes de esa fecha algunos se habían infiltrado en otros regimientos. 
Durante la guerra franco-india se relajaron las reglas y se reclutaron con 
mayor facilidad a los católicos. Los terratenientes protestantes siguieron 
oponiéndose a esta tendencia, argumentando que armar a esos hombres, 
que algún día podían volverse contra ellos, era peligroso. Tenían razón en 
estar preocupados, pues en 1761 estalló una nueva rebelión, dirigida por 
los whiteboys.2 

Este libro pone de relieve las rebeliones y la resistencia de los pue-
blos sometidos. De su argumento se desprende, implícitamente, que la 
experiencia imperial de Gran Bretaña entra en una categoría mucho más 
cercana a las gestas de Genghis Kan o el huno Atila que a las de Alejandro 
Magno –aunque en los últimos años estos mismos líderes históricos han 
sido sometidos a un considerable revisionismo histórico– y se da a enten-
der que algún día los gobernantes del imperio británico serán conside-
rados, junto a los dictadores del siglo XX, como los autores de crímenes 
contra la humanidad en una escala infame. 

La tendencia a la aniquilación de disidentes y pueblos en la Europa 
del siglo XX, ciertamente tuvo su precedente en las operaciones impe-
riales en el mundo colonial durante el siglo XIX, cuando la eliminación 
de pueblos “inferiores” era considerada históricamente inevitable y la 
experiencia ayudó a crear las ideologías racistas que surgieron ulterior-
mente en Europa.3

Luego, el progreso tecnológico solo amplió la escala de lo que había 
pasado anteriormente. A lo largo del período del imperio, los británicos 
fueron odiados y despreciados por sus colonizados. Mientras una del-
gada capa de la sociedad colonial (príncipes, burócratas, colonos, sol-
dados mercenarios) a menudo apoyaba abiertamente a los británicos, 

2.	 Sociedad	 campesina	 secreta,	 activa	 en	 Irlanda	 a	 comienzos	 de	 1760,	 cuyos	 miembros	
vestían	camisas	blancas	para	reconocerse	en	sus	ataques	nocturnos,	cuando	destruían	co-
sechas	y	propiedades	de	los	terratenientes.	(N.	del	T.)

3.	 Sven	Lindqvist,	Exterminate all the Brutes,	London,	2004.
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la mayoría de la población despreciaba a los ocupantes y, cada vez que 
la oportunidad lo permitía, manifestaban claramente sus opiniones. La 
resistencia y las rebeliones eran permanentes, y el poder imperial, desa-
fiado continuamente, las reprimía sin pausa. Una pasividad hosca, casi 
constante, de la masa de la población ofrecía una verdadera muestra del 
sentimiento popular. Los delitos individuales y los asesinatos eran a veces 
las respuestas más simples que los pobres adoptaban para expresar su 
resentimiento hacia los conquistadores extranjeros. No obstante, la larga 
historia del imperio está plagada de estallidos a gran escala de rabia y 
furia, reprimidos con una gran brutalidad.

Durante gran parte de su historia, el imperio británico fue gobernado 
como una dictadura militar. Los gobernadores coloniales en los prime-
ros años eran militares que imponían la ley marcial cada vez que surgían 
problemas. Se enviaban cortes “especiales” y consejos de guerra para 
tratar a los disidentes y se les aplicaba una “justicia” cruel y expeditiva. 
El gobierno reemplazaba los procedimientos judiciales normales por el 
terror; aplastaba la resistencia y sofocaba la rebelión. Aunque muchos 
pueblos indígenas se sumaron a las rebeliones, otros apoyaron al domi-
nio imperial. En la mayoría de las colonias, los británicos encontraron 
resistencia, pero muchas veces también aliados locales que por razones 
de clase o dinero, o simplemente anticipando el desenlace más probable, 
apoyaban a las legiones conquistadoras. Sin estas “quinta columnas”, el 
proyecto imperial nunca habría sido posible.

En los primeros tiempos, para librar las guerras imperiales se hizo 
uso sustancial de los pueblos indígenas, rasgo que se convirtió en un ele-
mento central en la futura estrategia de otros imperios europeos. Esto fue 
así tanto en la India como en el Caribe y en las Américas. Sin los soldados 
mercenarios indios, conocidos como cipayos, Gran Bretaña jamás habría 
conquistado y controlado el subcontinente indio. El ejército victorioso de 
Clive en Plassey en 1757 era relativamente pequeño: 1.000 soldados euro-
peos y 2.000 soldados indios. Pronto fue necesario reclutar un ejército 
mucho mayor de soldados locales para proteger a los mercaderes, comer-
ciantes y recaudadores de impuestos británicos que se desplazaban por 
los mercados de Bengala. Estos mercenarios fueron empleados luego en 
la década de 1760 en las batallas contra el nawab (gobernador provincial) 
bengalí Mir Kassim.

Los cipayos indios jugaron un papel crucial a lo largo de la historia 
del imperio, luchando no solo en la India, sino en expediciones predato-
rias enviadas a Ceilán, Indonesia, Birmania, África y finalmente a Europa 
durante las grandes guerras interimperiales europeas del siglo XX. Fueron 
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un modelo para los otros ejércitos mercenarios del imperio: los regimien-
tos negros, originalmente esclavos, organizados en las Indias Occidentales 
y enviados a luchar a África en el siglo XIX y a Europa en el XX; y las tropas 
africanas que lucharían en la misma África y en lugares tan alejados como 
Birmania. Sin estos ejércitos mercenarios reclutados localmente, no habría 
sido posible la expansión y supervivencia del imperio británico.

Pero no todo indio en edad militar prestó servicio en el ejército britá-
nico. Los cipayos que sirvieron lo hacían porque se les pagaba por ello y 
porque estaban demasiado aterrados como para dejar su trabajo. Gran 
Bretaña controlaba sus ejércitos mercenarios con el dinero y con el terror. 
Gran parte de las primeras luchas en la India en el siglo XVIII eran urdi-
das para asegurarse el botín para pagar a las tropas. Sin embargo, muchas 
de las primeras campañas se caracterizaron por el descontento cipayo. El 
cruel tratamiento británico a los amotinados cipayos en Manjee, en 1765, 
cuando se ordenó que fueran “cañoneados”, fue una terrible advertencia 
a quienes no querían obedecer las reglas. El amotinamiento, como des-
cubrieron los británicos un siglo más tarde, era un arma formidable de 
resistencia a disposición de los soldados que ellos mismos habían entre-
nado. Aplastarlo mediante el “cañoneo” –colocaban al prisionero conde-
nado con sus hombros contra la boca del cañón– era un recurso crucial 
para mantener el control. Esta sencilla amenaza mantuvo en línea a los 
cipayos a lo largo de la mayor parte de la historia imperial.

Para defender el imperio, construir sistemas rudimentarios de comu-
nicación y transporte y nutrir su economía basada en las plantaciones, 
los británicos usaron el trabajo forzado a una escala gigantesca. Durante 
los primeros ochenta años del período que cubre este libro, o sea desde 
mediados del siglo XVIII hasta 1834, la regla fue el uso de trabajo negro 
esclavo no indígena, originalmente embarcado desde África. La fuerza 
de trabajo indígena en muchos estados imperiales también estaba sujeta 
a condiciones esclavistas, obligada a la fuerza a ingresar en los ejércitos 
imperiales, o reclutada para las cuadrillas de trabajadores que construían 
las primitivas carreteras, redes de comunicación que facilitarían la rápida 
represión de las rebeliones. Cuando se abolió la esclavitud negra en la 
década de 1830, la sed de mano de obra barata de los terratenientes impe-
riales creó un nuevo tipo de esclavitud, en el que los trabajadores de la 
India y de China eran arrastrados desde sus hogares para ser empleados 
en lejanas zonas del mundo; un fenómeno que pronto trajo sus propias 
contradicciones y conflictos.

Como sucedió con otros imperios, el imperio británico llevó a cabo vas-
tos movimientos de pueblos. Se desplegaron ejércitos de una parte a otra 
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del mundo; los colonos cambiaban de continentes y hemisferios; los pri-
sioneros eran relocalizados de país en país; los habitantes indígenas eran 
acorralados, sumidos en el olvido o exterminados con la viruela (como en 
Norteamérica) o el envenenamiento con arsénico (como en Australia).

En el imperio británico no hubo nada históricamente excepcional. 
Virtualmente, en el siglo XVI todos los países europeos que contaban 
con costas marinas y naves se embarcaron en programas de expansión, 
comerciando, luchando y colonizando lejanas partes del globo terrestre. 
A veces, habiéndose apoderado de algún rincón del mundo, lo canjea-
ban por una “posesión” de otra potencia, y frecuentemente estos inter-
cambios sucedían como subproducto de matrimonios dinásticos. Los 
españoles, los portugueses y los holandeses tenían imperios, también 
los franceses, los italianos, los alemanes y los belgas. El imperio mundial, 
en el sentido de una vasta operación lejana al país conquistador, fue un 
acontecimiento que transformó al mundo durante cuatro siglos.

Aunque se pueden rastrear los orígenes del imperio británico desde 
esos primeros años, este libro se concentra en el período que comienza 
con las derrotas y las victorias de la década de 1750. El imperio tenía raíces 
más tempranas, pero lo que a veces es denominado “el segundo imperio 
británico” fue básicamente una creación de la segunda mitad del siglo 
XVIII. La formación del Canadá británico, la colonización blanca de Aus-
tralia, el desplazamiento hacia la India central, las primeras incursiones 
experimentales en África: todo esto fue posible en el período posterior a 
la separación entre Gran Bretaña y sus colonias en América, como con-
secuencia de la guerra de la independencia de los colonos. En esa época, 
el imperio británico no era más que un conjunto de pequeños puntos en 
el mapa. Las colonias establecidas en las playas atlánticas de Norteamé-
rica ya se habían perdido, y los pequeños enclaves ingleses en Canadá 
se aferraban desesperadamente al litoral oriental, junto a un puñado de 
ciudades ribereñas capturadas a los franceses. En la India, unas pocas 
ciudades costeras y sus áreas de influencia (Calcuta, Madrás, Bombay) 
eran los únicos puntos de apoyo británicos, mientras que las islas escla-
vistas británicas en el Caribe se hallaban bajo amenazas constantes de 
rebeliones. La captura y el sometimiento de Australia, Ceilán, Birmania, 
Nueva Zelanda, Tasmania y Sudáfrica pertenecían al futuro. También la 
incautación de los estratégicos puestos de avanzada como Penang y Hong 
Kong, Singapur y Adén.

Luego de la pérdida de las colonias americanas, el estado de ánimo en 
Gran Bretaña no era demasiado expansionista. El Acta sobre la India de 
1784, de William Pitt, contenía la famosa declaración de que las guerras 
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de agresión para aumentar el territorio eran contrarias a los intereses bri-
tánicos y perjudiciales para el honor de la nación. Pero las frases bienin-
tencionadas formuladas en Londres no influyeron en los nuevos modelos 
de dominación que pronto se establecerían en la realidad. 

Para los británicos, la historia de la colonización en América terminó 
en 1781 luego de dos grandes rebeliones, una de los nativos americanos 
y la otra de los colonos blancos. Los sucesos de los siglos posteriores con-
tinuarían esa tradición. Durante los siguientes 200 años, no pasó un año 
sin un ejemplo importante de resistencia y rebelión en alguna parte del 
imperio. En algunos años las rebeliones fueron innumerables y alcan-
zaron un crescendo de resistencia que las cohortes imperiales tenían 
muchas dificultades en aplastar. 

Aunque las historias de algunas revueltas individuales han sido narra-
das frecuentemente, nunca se ha considerado el relato de la resistencia 
a escala de todo el imperio. Sabemos bastante, y todavía se nos enseña, 
sobre los generales y los procónsules; las estanterías apenas resisten el 
peso de sus innumerables biografías. En las últimas décadas, también se 
nos ha contado sobre la contribución al imperio de los “subalternos” y de 
la clase obrera británica. Mucho menos conocidas son las historias y las 
biografías de los que resistieron, se rebelaron y lucharon contra la gran 
maquinaria militar del imperio. Durante dos siglos, esa resistencia tuvo 
muchas formas y muchos líderes. A veces, las rebeliones fueron dirigi-
das por reyes y nobles, otras por sacerdotes o esclavos. Algunos tienen 
nombres famosos y biografías; otros han desaparecido casi sin dejar hue-
llas. Muchos murieron en forma violenta. Pocos han figurado, incluso, en 
los relatos tradicionales del imperio. Aquí, en este libro, muchos de estos 
olvidados resucitan y reciben la atención que merecen. Pues tienen una 
importancia vital en nuestra historia imperial. 



PARTE I
El desafío al poder imperial:  

nativos americanos, esclavos caribeños, príncipes 
indios y campesinos irlandeses, 1755-1772
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A mediados del siglo XVIII se marca un hito en la historia del imperio bri-
tánico. Fue la época en que los habitantes indígenas de los Estados Unidos 
libraron sus últimas batallas contra los británicos y cuando los príncipes 
de la India comenzaron la desigual lucha que los llevaría finalmente al 
sometimiento. La resistencia al imperio puesta en marcha en este período 
tuvo como telón de fondo una lucha a nivel global entre Gran Bretaña 
y Francia, la primera “guerra mundial” de los tiempos modernos que se 
propagó desde los campos de batalla de Europa hasta abarcar los territo-
rios coloniales en la India, en América del Norte y en el Caribe.

El conflicto que se desarrolló entre los años 1756 y 1763 es conocido 
por los historiadores europeos como “la guerra de los siete años”, una gue-
rra europea en la que el ejército prusiano y la armada británica triunfaron 
sobre Francia y Austria (el Sacro Imperio Romano). España, que gober-
naba la mayor parte de Latinoamérica y el Caribe, se unió a la guerra en 
1761 en apoyo de Francia y Austria, lo que provocó que los británicos se 
apoderaran de la colonia cubana de España en 1762. Rusia y Suecia tam-
bién lucharían del lado francés.

Una guerra aun más grande, conocida por los historiadores america-
nos como “la guerra franco-india”, se superpuso con el conflicto europeo 
y tuvo lugar durante un período un poco más largo, los nueve años que 
van desde 1754 hasta 1763. Gran Bretaña y Francia comenzaron a luchar 
sobre el río Ohio en 1754, como resultado de largas e irresueltas disputas 
sobre los territorios interiores de Norteamérica, y Gran Bretaña declaró 
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formalmente la guerra a Francia en mayo de 1756. Tres años después, en 
septiembre de 1759, un ejército británico avanzó en Nueva Francia, o el 
Canadá francés, y capturó Quebec. Francia se aferró por un corto tiempo 
a Luisiana, pero ya no jugaría ningún rol importante en el norte de Nor-
teamérica. Tanto Quebec como Luisiana fueron perdidos por Francia en 
la conferencia de paz de París en 1763.

Este conflicto interimperial condujo a la guerra de resistencia nativa 
americana más grande y más larga de su historia. El valle de Ohio se 
convirtió en el epicentro de un campo de batalla nativo americano que 
se propagaba al norte hasta los grandes lagos y el río San Lorenzo en la 
frontera canadiense y al sur hasta las Carolinas y Georgia. Este catastró-
fico conflicto ha sido frecuentemente eclipsado en los relatos america-
nos convencionales por la guerra de los colonos de independencia en la 
década de 1770, y se lo olvida casi totalmente en las historias convencio-
nales de Gran Bretaña y sus posiciones ultramarinas.

Otro campo de batalla de la gran guerra británica con Francia fue la 
India, donde los enclaves comerciales rivales –el británico en Calcuta, 
el francés en Chandernagore– habían sido establecidos mucho tiempo 
antes sobre el río Hughli, y donde los ejércitos británico y francés ya 
habían chocado en la década de 1740. Al exitoso ataque británico al fuerte 
francés en Chandernagore, en 1757, siguió la derrota del indeciso aliado 
de Francia, el rebelde gobernador musulmán de Bengala Siraj-ud-Daula, 
en la batalla de Plassey.

Habían comenzado la marginación de la influencia francesa y la con-
quista británica de la India. La lucha global de la década de 1750 y la 
eventual derrota de los franceses por los británicos, formalizada por el 
tratado de París en 1763, condujo a la creación de lo que frecuentemente 
es llamado el “segundo imperio británico”. Con sus ejércitos desplega-
dos en diferentes lugares del mundo, la lucha permitió a este embriona-
rio “segundo imperio” crecer en tamaño a pasos agigantados. También 
dio a los pueblos sometidos del imperio la oportunidad de participar en 
actos de resistencia que habrían sido difíciles de sostener en años de paz 
generalizada. Muchos opositores al gobierno colonial sintieron que era 
un buen momento para rebelarse. En Norteamérica y en la India, y en 
las islas esclavistas del Caribe, se les presentaba a los campesinos y los 
príncipes, así como a los esclavos y a los pueblos indígenas, una efímera 
oportunidad para rebelarse desafiando al poder británico.

Cuatro agrupamientos distintos buscaron detener al imperio a 
comienzos de esta era: primero fueron los nativos americanos en el inte-
rior de Norteamérica, al oeste de las trece colonias costeras, con pueblos 
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ya atrapados en la marea de la colonización blanca; segundo, los habitan-
tes de los estados costeros de la India, amenazados por primera vez por 
el avance militar británico; tercero, los esclavos de las islas británicas de 
las Indias Occidentales, especialmente Jamaica, que buscaba librarse de 
su servidumbre forzosa; y cuarto, los campesinos en Irlanda, movilizados 
contra sus terratenientes colonizadores por los insurgentes rurales cono-
cidos como los whiteboys.

En todos lados, los rebeldes hicieron lo mejor que pudieron con las 
armas que tenían a mano, y a comienzos de este período hubo dos levan-
tamientos exitosos. Uno tuvo lugar en las Américas en 1755, cuando el 
líder delaware Shingas animó a otros jefes delawares a unirse a los france-
ses para derrotar a los británicos en el río Ohio y dieron muerte al coman-
dante en jefe británico cuando avanzaba por el valle de dicho río. Otro fue 
el que se llevó a cabo en Bengala al año siguiente, en 1756, cuando Siraj-
ud-Daula expulsó a los británicos de su base militar en Calcuta, luego de 
haberlos tenido prisioneros en la famosa prisión de Black Hole.

Siguieron otros actos de insubordinación. En América, los abenaki 
continuaron matando soldados británicos en el Lago George en 1757, y 
junto a los micmacs, mantuvieron una actitud hostil a lo largo de la fron-
tera canadiense. En 1763 los nativos de distintas tribus de la región de los 
Grandes Lagos, de Illinois y del valle de Ohio se rebelaron inspirados por 
el profeta delaware Neolin y dirigidos por el ottawa Pontiac. Finalmente, 
en esa misma década los cheroquis comenzaron nuevas hostilidades en 
las Carolinas. 

Por esa época, con las islas del Caribe cambiando de manos durante 
la guerra y el consiguiente debilitamiento de los sistemas de control 
imperiales, los esclavos africanos aprovecharon la oportunidad para 
rebelarse. La rebelión en las plantaciones de Jamaica en 1760 segui-
ría viva por varios años. En la India, nuevos líderes (Mir Jafar y Haidar 
Ali) abrazaron la causa antiimperial en Bengala y Mysore. Estas distin-
tas luchas de resistencia en diferentes partes del mundo prepararon 
el terreno para un sostenido período de rechazo a lo largo del recién 
ampliado imperio. Aunque en última instancia terminó en un fracaso, 
estas luchas alimentaron una tradición de resistencia que sería incu-
bada por las generaciones siguientes.
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CAPÍTULO 1
La	resistencia	americana	nativa	durante	la	guerra	franco-india

El 9 de julio de 1755, en un barranco del río Monongahela, a pocos kiló-
metros de Pittsburgh, una fuerza de 600 guerrilleros nativos emboscó a un 
ejército británico que avanzaba en su territorio a lo largo del valle del Ohio. 
En la batalla hubo mil bajas británicas, entre ellos el comandante en jefe 
de las fuerzas británicas en América, el general Edward Braddock, de 60 
años. Los nativos, principalmente delawares y shawnees, junto a 250 sol-
dados franceses con quienes estaban aliados, pudieron saborear por un 
momento una importante victoria contra un ejército imperial, y disfrutar 
cuando sus restos derrotados se retiraban hacia la costa atlántica.

Los habitantes indígenas de Norteamérica siempre fueron conscien-
tes de las diferentes estrategias coloniales de los británicos y los franceses, 
y pensaban que ellos estaban mejor bajo los franceses. Un iroqués, en un 
enclave misionero francés dirigido por los jesuitas en Canadá, describió 
los méritos de los dos imperios rivales:

Id a ver los fuertes que levantó nuestro padre [francés] y veréis que la tierra bajo sus 
muros todavía es terreno de caza, habiéndose establecido en los lugares que fre-
cuentamos solo para proveer a nuestras necesidades; mientras que los británicos, por 
el contrario, no bien toman posesión de un país, fuerzan a los cazadores a abando-
narlo; los árboles caen ante ellos, la tierra queda pelada, y apenas si hallamos entre 
ellos los medios para refugiarnos cuando cae la noche.1

1.	 Carta	de	un	iroqués	escrita	en	1754,	citada	en	Allan	McMillan,	Native Peoples and Cultures 
of Canada,	Toronto,	1995.
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Varias naciones nativas americanas aceptaron el consejo implícito en 
la carta del iroqués, y cuando estalló la guerra entre los rivales europeos 
en 1754, hicieron alianzas temporales con los franceses, cuyo gobierno 
les parecía menos amenazante a sus intereses que las imposiciones de 
los colonos británicos. En el valle del Ohio, los delawares se tomaron su 
tiempo para decidir qué camino tomar.

Recién habían llegado al curso alto del valle, expulsados hacia allí 
por los colonos británicos de Pennsylvania y otras colonias costeras, 
y pronto se dieron cuenta de que éste también era un territorio en el 
que los colonos planeaban expandirse. Veían comerciantes en pieles 
viajando por los ríos, así como grupos de colonos armados de Virginia. 
Dos de estas expediciones pioneras, a principios de la década de 1750, 
fueron dirigidas por el mayor George Washington, un joven propietario 
de esclavos y terrateniente de Virginia con una posición militar a tiempo 
parcial, quien durante el resto de su vida adquiriría un interés especu-
lativo en estos territorios del oeste. Los pioneros virginianos pronto fue-
ron seguidos por miembros de la colonia rival de Pennsylvania.

Estos sondeos virginianos en el valle del Ohio coincidieron con un 
reavivamiento del interés francés en el futuro de estas tierras, ubicadas 
entre sus colonias ya existentes: la “Nueva Francia” canadiense al norte 
y Luisiana, en el golfo de México al sur. El objetivo estratégico de Fran-
cia era establecer “protectorados” franceses en el vasto territorio nativo 
americano, desde el golfo hasta el río San Lorenzo, para ser controlados 
por una cadena de enclaves militares. El primero en construirse fue Fort 
Duquesne, que luego se convertiría en Pittsburgh. 

En las primeras etapas de esta guerra, los británicos tenían espe-
ranzas de reclutar a las naciones nativas americanas para su bando, 
pero la experiencia francesa en hacer alianzas tácticas con los pue-
blos locales resultó más efectiva. Los delawares apoyaron el ataque 
francés contra los británicos en 1755, y el comandante británico fue 
la primera víctima.

Braddock había sido enviado a Norteamérica en enero de 1755. Des-
pués de navegar con dos regimientos irlandeses desde Cork hasta Virgi-
nia, avanzó hacia el oeste desde Maryland. Sus soldados construyeron un 
camino improvisado a través de las montañas Allegheny y en el territorio 
de los delawares. Su objetivo era tomar el Fort Duquesne de los franceses. 
Benjamin Franklin, uno de los líderes de los colonos blancos en Penn-
sylvania, advirtió al general británico sobre las inciertas lealtades de los 
delawares, pero Braddock no le prestó atención. “Por cierto, estos sal-
vajes pueden ser un formidable enemigo de vuestra milicia americana 
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de novatos, pero a las tropas regulares y disciplinadas del rey, señor, es 
imposible que ellos puedan impresionarlas”.2

Shingas, uno de los líderes de la resistencia delaware en el valle de 
Ohio, había sido conocido, durante mucho tiempo, en las colonias fron-
terizas británicas como “el terror”.3 Pero en los últimos años parecía más 
amistoso. Invitado junto a otros jefes a un encuentro con Braddock fue 
presionado para que se uniera a los británicos contra los franceses, y él 
trató de negociar. Un colono recuerda así su pedido: 

Shingas le preguntó al general Braddock si él podía permitir a los indios amigos 
vivir y comerciar entre los británicos y poseer terrenos de caza suficientes para 
mantenerse con sus familias, pues no tenían donde huir, salvo para caer en manos 
de los franceses y sus indios, que eran sus enemigos.4

Era un pedido franco y sencillo, pero Braddock no tenía experiencia en el 
trato con los nativos americanos y ningún mandato para otorgar a Shingas lo 
que éste pedía. Los terrenos de caza de los delawares ya estaban destinados 
a ser entregados a los colonos de Virginia, representados en el ejército de 
Braddock por el mayor Washington. Shingas recibió en respuesta una frase 
de Braddock que reverbera a través de las crónicas del imperio: “Ningún sal-
vaje debe heredar la tierra”.5 Podían hacerse alianzas tácticas con los pueblos 
indígenas por razones de oportunidad de corto plazo, pero no les podían 
conceder a esos pueblos derechos a cambio de su cooperación, y menos 
aun derechos a la tierra ya programada para la colonización blanca.

Shingas y los jefes delawares respondieron francamente. “Si no 
podían tener libertad para vivir en su tierra”, dijeron a Braddock, no se 
unirían a los británicos para pelear por ella. Cuando se retiraban de las 
conversaciones, el general les dijo despectivamente que él “no necesitaba 
su ayuda”.6 Este general vivió lo suficiente como para llegar a lamentar su 
decisión, pues la ayuda de los delawares le habría sido muy útil. Solo ellos 
conocían el terreno por el que tenía que marchar su ejército.

Shingas y sus hombres, “muy encolerizados” por los comentarios de 
Braddock, fueron a unirse a las fuerzas de Francia. Al volver a Fort Duquesne, 

2.	 Paul	E.	Copperman,	Braddock at the Monongahela,	Pittsburgh,	1977.
3.	 Gregory	Evans	Dowd,	A Spirited Resistance: The North American Indian Struggle for Unity, 

1745-1815,	Baltimore,	1992.
4.	 Francis	Jennings,	Empired of Fortune: Crowns, Colonies and Tribes in the Seven Years War 

in America,	New	York,	1988.
5.	 Ibíd.	
6.	 Ibíd.	



EL IMPERIO BRITÁNICO | 25

se encontraron con el oficial francés a cargo, el capitán Daniel de Beaujeu, 
quien sabía mucho más que el general inglés sobre las necesidades de los 
nativos. Cuando el capitán Beaujeu “lanzó el canto de guerra”, se informó, 
“todas las naciones indias se le unieron inmediatamente”.7 De inmediato se 
formó una poderosa fuerza guerrera de nativos americanos que apoyaba a 
los franceses; fue el ejército con el que derrotarían a los británicos en Monon-
gahela, en julio de 1755.8 Washington fue uno de los pocos sobrevivientes.

La victoria de los nativos, aunque con ayuda francesa, podía conside-
rarse un éxito importante en su larga guerra de resistencia. Por un corto 
tiempo, tenían motivos para congratularse por su notable victoria, y según 
la leyenda colonizadora vengaron sus propias pérdidas quemando vivos 
a varios prisioneros. El éxito fue ampliamente destacado y terminó levan-
tando el ánimo de otras víctimas de la opresión de los colonos. La inmensa 
población de esclavos negros en las trece colonias se sintió muy alentada. 
El gobernador militar de Virginia, donde trabajaban 120.000 esclavos en 
las plantaciones, señalaba alarmado que los negros se habían vuelto “muy 
audaces a partir de la derrota en el Ohio (…) Estas pobres criaturas imagi-
nan que los franceses les darán su libertad”. Los colonos blancos de Virgi-
nia, que sumaban 170.000 personas, eran casi superados numéricamente 
por la fuerza de trabajo esclava, y tenían buenos motivos para preocuparse. 
La amenaza de la rebelión negra provocaba tanta inquietud que el gober-
nador colocó “un número apropiado de soldados en cada condado para 
protegerlo de las conspiraciones de los esclavos negros”.9 

La resistencia de los habitantes indígenas de las colonias costeras 
de Norteamérica no era nueva; había ocurrido con intervalos desde la 
llegada de los colonos blancos a fines del siglo XVI. La primera “guerra 
india” tuvo lugar en Virginia, en las playas de la bahía de Chesapeake, 
entre 1609 y 1614. Una segunda rebelión en la misma área, en 1622, casi 
destruyó la naciente colonia y dejó cerca de 400 colonos muertos. Otra 
rebelión posterior en Virginia, en 1644, fue considerada como el día más 
sangriento para los británicos en la historia de la América del siglo XVII.10 

7.	 Randolph	Downes,	Council Fires on the Upper Ohio: A Narrative of Indian Affairs on the 
Upper Ohio Valley until 1795, Pittsburgh,	1940.

8.	 Estos	eran	contingentes	de	los	shawnees,	ottawas,	chippewas,	hurones,	mingos	y	potawato-
mis,	así	como	los	delawares.

9.	 Fred	Anderson,	Crucible of War: The Seven Years War and the Fate of the Empire in British 
North America, 1754-1766,	London,	2000.

10..	Virginia	DeJohn	Anderson,	“New	England	in	the	Seventeenth	Century”,	en	Nicholas	Canny,	
ed.,	The Oxford History of the British Empire, Volume I: The origins of the British Empire,	
Oxford,	1998,	p.	214.
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Más al norte, las ciudades ribereñas de Connecticut fueron ataca-
das por los pequots en 1637, mientras que los guerreros algonquines de 
Metacom, conocido por los ingleses como el “rey Felipe”, sitiaron la mitad 
de las ciudades de los colonos de Nueva Inglaterra destruyendo doce de 
ellas en 1675. Lo que se conoció luego como “la guerra del rey Felipe” fue 
el conflicto más mortífero de la historia de las Américas en términos de 
cantidad de bajas en relación con la población. Cuando finalizó, habían 
muerto centenares en ambos lados.11 Al sur, en las Carolinas, tampoco a 
los creeks y a los yamasees les eran ajenas las rebeliones, y unieron sus 
fuerzas a principios del siglo XVIII para matar varios cientos de colonos.

La resistencia nativa fue enfrentada con la estrategia colonizadora 
del exterminio. En el brutal conflicto de la guerra del Chesapeake, los 
ingleses, con su bandera del “Rey Jesús”, destruyeron aldeas enteras, 
masacrando a sus habitantes.12 Durante la siguiente rebelión en Virginia, 
en 1622, los colonos mataron 200 indios con vino envenenado.13 Al año 
siguiente, cayeron cincuenta nativos en una emboscada, y en julio de 
1624 fueron asesinados 800.

La rebelión de los pequots en Connecticut, en 1637, también provocó 
una salvaje respuesta inglesa, culminando con la masacre de varios cien-
tos de pequots. Los hombres que sobrevivieron fueron rodeados por sol-
dados británicos y ejecutados, mientras que las mujeres y los niños fue-
ron vendidos como esclavos.14 La rebelión de los creeks en Carolina del 
Sur, en 1715, también fue duramente reprimida: los colonos armaron a 
sus esclavos africanos, quemaron las aldeas nativas y mataron unos mil 
hombres, mujeres y niños.15 Inmensas áreas de la tierra nativa americana 
fueron así despejadas y preparadas para la ocupación de los colonos.

El recuerdo popular de estas feroces matanzas trajo como consecuen-
cia un período de calma en las guerras de resistencia, pero durante las 
décadas de 1750 y 1760 –que fueron las últimas del dominio británico– los 
nativos americanos renovaron su lucha contra la marea de la colonización 
blanca con una determinación desesperada. Luego de la victoria delaware 
en Monongahela, en julio de 1755, los nativos retuvieron su supremacía en 

11..	Peter	C.	Mancall,	“native	Americans	and	Europeans	in	British	America,	1500-1700”,	Ox-
ford History of the British Empire, Volume I,	p.	344

12..	James	Horn,	“Tobacco	Colonies:	The	Shaping	of	British	Society	in	the	Seventeenth	Century	
Chesapeake”,	Oxford history of the British Empire, Volume I,	p.	175. 

13..	Mancall,	“Native	Americans	and	Europeans	in	British	America”,	p.	338.
14..	Anderson,	“New	England	in	the	Seventeenth	Century”,	p.	201.
15..	David	Corkran,	The Creek Frontier, 1540-1783,	Oklahoma,	1967.
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el valle del Ohio durante los dos años siguientes. Destruyeron las granjas 
establecidas por colonos oriundos de Virginia y Pennsylvania16 y así obli-
garon a estos aborrecidos predadores a regresar por las montañas hacia el 
este. Murieron más de 2.500 colonos y sus cabañas ardieron a lo largo de la 
frontera. El comandante británico de Fort Cumberland, en Maryland, des-
cribía cómo “el humo de las plantaciones ardiendo oscurece el día y oculta 
de nuestra vista a las montañas vecinas”.17 

Pero enseguida la fortuna de la guerra se volcó contra los nativos. Los 
británicos enviaron un nuevo ejército a través del Atlántico para luchar 
contra ellos y sus aliados franceses; ya no eran enfrentados por simples 
milicias de colonos. Varios jefes delawares en el valle de Ohio, que alguna 
vez fueron dirigidos por Shingas, tomaron nota de los vientos de cam-
bio y se pasaron de bando. En 1758, aceptando la autoridad de los iro-
queses, que habían restablecido relaciones amistosas con los británicos, 
ayudaron a estos últimos a avanzar a través de Pennsylvania. El ejército 
británico pasó rápidamente por las montañas Allegheny y se dirigió a 
Fort Duquesne. Iba acompañado una vez más por el coronel Washington, 
ahora comandante de la milicia de Virginia.

Sin aliados nativos confiables ni suministros suficientes a raíz de las 
derrotas sufridas más al norte, los franceses abandonaron Fort Duquesne 
en diciembre de 1758 y lo quemaron. Cuando llegaron los británicos, 
Custaloga, uno de los nuevos jefes delawares, salió de las ruinas aún 
humeantes y se reunió a discutir un nuevo tratado. Estaban contentos de 
ver partir a los franceses, pero eran reacios a recibir favorablemente a los 
británicos. Sabían que si los soldados británicos se quedaban en el valle 
de Ohio, pronto vendrían los colonos de Pennsylvania, ávidos por recu-
perar sus antiguas granjas y apropiarse de nuevas tierras de los nativos.

Custaloga informó secamente a los británicos que les haría un solo pedido: 
debían irse de una vez, tanto del fuerte en ruinas como del valle del Ohio. 

Tenemos muchas razones para pensar que ustedes intentan echarnos y colonizar 
el país; si no es así, ¿por qué vienen a luchar en la tierra que nos ha dado Dios? (…) 
¿Por qué ustedes y los franceses no pelean en su viejo continente, y en el mar? ¿Por 
qué vienen a pelear en nuestra tierra? Por eso todos pensamos que ustedes quieren  
sacarnos la tierra de nuestras manos por la fuerza, y colonizarla.

16.	El	informe	del	capitán	francés	en	Fort	Duquesne	en	1756.
17..	Wilbur	Jacobs,	Diplomacy and Indian Gifts: Anglo-French Rivalry along the Ohio and North-

West Frontiers, 1748-1763,	Stanford,	1950.	
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El argumento de Custaloga era irrefutable, pero los británicos hicieron 
caso omiso de él. Los delawares eran claramente hostiles a los británicos, 
aunque en las negociaciones parecían dispuestos a aceptar la presencia 
de 200 soldados estacionados en Pittsburgh “para apoyar y defender a los 
comerciantes”. Pero la idea de un asentamiento británico permanente era 
un asunto preocupante. Un comerciante cuáquero informó desde Ohio, 
seis meses más tarde, que a los indios les disgustaba “que los británicos 
vengan aquí con un ejército; ellos parecen sospechar de que sus tierras 
serán colonizadas”.18 Los delawares se preocupaban con razón, pues la 
solidaridad que alguna vez había existido entre las naciones nativas de 
América se erosionaba rápidamente. Los iroqueses se habían asociado 
en forma permanente con los británicos, engañados por las promesas de 
sir William Johnson, un oficial nombrado para ser el “superintendente” 
de los indios. En 1759 marcharon al norte con él, hacia el Canadá fran-
cés, para ayudar a capturar Fort Niágara. Así contribuyeron a preparar el 
camino para la incautación británica de Canadá, y para la eventual colo-
nización de todas las tierras nativas americanas hacia el oeste.

Los delawares del valle del Ohio pronto sintieron el impacto adverso 
de la conquista británica del Canadá francés. Quedaron aislados y sin 
aliados. Tres años más tarde, sin embargo, en un último y desesperado 
esfuerzo surgió entre ellos una figura inspirada para predicar la rebelión 
contra el hombre blanco. Neolin el profeta, por un corto tiempo, reavi-
varía su fe en ellos mismos.19 Otros nativos también sufrirían por haber 
vinculado su futuro demasiado estrechamente a la causa francesa, espe-
cialmente los micmacs en el territorio canadiense británico de Acadia, 
conocido por los británicos desde 1713 como Nova Scotia.20 Este terri-
torio, originalmente francés, había pasado a la órbita británica bajo los 
términos del Tratado de Utrecht de 1713. Fue un acuerdo insatisfactorio 
para los micmacs y para los colonos franceses, y ambos grupos mostraron 
señales de resistencia durante la primera mitad de siglo de control britá-
nico. La solución británica fue introducir más colonos en el territorio: en 
1749 arribaron unos 4.000, en su mayoría protestantes de Nueva Inglate-
rra, y se construyó un fuerte en Halifax para protegerlos.

18.	Anderson,	Crucible of War.
19.	Ver	capítulo	3.
20.	Los	 micmacs	 eran	 miembros	 de	 la	 confederación	 wakanabi,	 un	 agrupamiento	 formado	

antes,	en	ese	siglo,	por	los	passamaquoddies,	los	penobscots	y	los	maliseets.	Estaban	muy	
influenciados	por	 los	sacerdotes	 franceses	y	en	 los	 largos	años	de	 rivalidad	y	hostilidad	
entre	las	dos	potencias	europeas,	por	lo	general,	se	alineaban	con	los	franceses.
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Los micmacs, asesorados por un misionero francés, el abate Jean-
Louis de Loutre, se unieron a los franceses en el esfuerzo por expulsar a 
los nuevos colonos. El jefe micmac recordó a los británicos que ellos no 
eran los dueños de la tierra: “El lugar donde ustedes están, donde ustedes 
construyen viviendas, donde están construyendo un fuerte, donde quie-
ren por así decir entronizarse, esta tierra de la que quieren ser amos abso-
lutos: esta tierra me pertenece”.21

Pero las formas convencionales de resistencia no fueron efectivas 
contra la marea de la colonización británica. Rápidamente se impuso el 
mayor Charles Lawrence, el gobernador. A los habitantes franceses rebel-
des de Acadia se les exigió prestar un juramento de adhesión al monarca 
británico, un instrumento simbólico de control imperial que se usaba en 
todo el imperio. A los micmacs se les reservaba un destino peor: el gober-
nador ofreció una recompensa por sus cueros cabelludos.

Estos métodos coercitivos solo tuvieron un resultado parcial. Muchos 
colonos franceses se rehusaron a cambiar sus lealtades, mientras los mic-
macs comenzaron una guerra de guerrillas. El mayor Lawrence anunció 
entonces una política aun más radical: todo el territorio de Acadia sería 
vaciado de sus habitantes no británicos, fueran micmacs o franceses. 
Ambos grupos, en las circunstancias de la guerra mundial, eran conside-
rados una amenaza al dominio británico. En el otoño de 1755 se ordenó 
que fueran deportados los colonos franceses y los micmacs. Ser forzados 
a abandonar sus tierras era una experiencia ya conocida para los nativos 
americanos, pero no para los colonos europeos. Recibiendo así una mues-
tra de la misma medicina imperial servida a los pueblos indígenas, los fran-
ceses fueron forzados a dejar sus granjas y expulsados del territorio.

Muchas veces la oposición surgía entre colonos molestos por el lejano 
dominio imperial; pero especialmente entre los colonos europeos de 
otros imperios que se encontraban ahora bajo control británico. En años 
posteriores, las rebeliones en Canadá serían organizadas por los colonos 
franceses, descontentos con su papel dentro de un imperio con el que no 
tenían lazos de fe ni de nación. Los colonos holandeses en Sudáfrica se 
comportaron del mismo modo.

Un puñado de acadios escapó a las montañas, para continuar una gue-
rra de guerrillas. Unos 10.000 se volvieron a Europa, mientras que 6.000 
fueron expulsados de sus hogares y embarcados. Finalmente, parte de la 

21..	John	Mack	Faragher,	A Great and Noble Scheme: The Tragic Story of the Expulsion of the 
French Acadians from Their American Homeland,	New	York,	2005.
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población francesa se volvió a radicar en Louisiana, llevando con ellas 
su cultura y música cajún. Otros regresaron a Francia, donde se restable-
cieron con las pensiones otorgadas por el rey francés. Luego del tratado 
de París de 1763, sus tierras fueron repobladas con 5.000 nuevos colonos 
traídos de Nueva Inglaterra.22

En julio de 1757, la resistencia americana nativa de más al oeste tomó 
un nuevo giro cuando un ejército de 6.000 hombres cruzó el lago George 
y ocupó el puesto avanzado del fuerte William Henry, una base militar 
con una guarnición de 2.000 hombres. El lago George era un estrecho de 
agua en el territorio nativo al norte de Albany, en el camino que iba hacia 
el norte desde las colonias británicas en Norteamérica hacia la colonia 
francesa de Quebec; el fuerte había sido construido dos años antes en la 
orilla sureña del lago. 

Dentro de esta fuerza americana nativa los miembros de la nación abe-
naki ocupaban un lugar importante. Se trataba de un pueblo expulsado de 
Nueva Inglaterra en el siglo XVII, que posteriormente se estableció en asen-
tamientos a lo largo del río San Lorenzo. Se habían unido con otras nacio-
nes, incluyendo los micmacs de Acadia, para oponerse a los británicos, 
pero todos ellos habían sido desplazados a la fuerza hacia el oeste por los 
colonos de la costa. Los guerreros abenaki se incorporaban muchas veces 
a las campañas antibritánicas; ahora, defendiendo sus propias tierras, se 
habían aliado con un número similar de soldados franceses.23 En el fuerte 
William Henry se cobraron venganza sobre un ejército cuya tarea tradicio-
nal era defender la apropiación de tierras de los colonos.24

Luego de varios días de bombardeos de los cañones franceses, los bri-
tánicos se rindieron. El comandante francés en Canadá, Louis-Joseph, 
marqués de Montcalm, y el coronel George Munro, comandante britá-
nico del fuerte, acordaron que los soldados de la guarnición del fuerte 
serían desarmados y enviados como prisioneros al norte, a Montreal. 
Pero los guerreros abenakis, que se movían por su cuenta, tenían otros 
planes. A la mañana siguiente, atacaron y mataron a los prisioneros bri-

22.	Varias	familias	de	la	Acadia	francesa	se	asentaron	en	Saint-Malo,	de	donde	fueron	enviadas	
diez	años	después,	en	1764,	a	fundar	una	nueva	colonia	francesa	en	el	Atlántico	Sur,	en	
las	islas	Malouines,	que	luego	serían	ocupadas	por	los	británicos.	Como	las	Islas	Malvinas	
o	las	Falkland	Islands,	proporcionaron	el	telón	de	fondo	a	los	últimos	años	de	la	historia	del	
imperio	unos	dos	siglos	después.

23..	Olive	Dickason,	Canada’s First Nations: A History of Founding Peoples from Earliest Times, 
Oklahoma,	1992.	

24.	Este	hecho	lo	describió	posteriormente	James	Fenimore	Cooper	en	su	novela	The Last of 
the Mohicans,	[El último de los mohicanos],	publicada	en	1826.
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tánicos: un relato sugiere que murieron alrededor de 200. Cuando se tra-
taba de defender su tierra, los abenakis no se atenían a las reglas europeas 
de la guerra. Las noticias sobre la matanza de los prisioneros crearon una 
atmósfera histérica en las colonias blancas que quedaban a lo largo de la 
frontera. Los nativos americanos eran ahora triunfadores, desde el San 
Lorenzo hasta el Ohio. Sin embargo, más tarde se comprobaría que este 
triunfalismo había sido prematuro.

Dos años después, en septiembre de 1759, los nativos americanos sufri-
rían las consecuencias de la revancha británica. Muchos de los abenakis 
estaban establecidos en la vieja colonia jesuita de Odanak, entre Montreal 
y Quebec.25 Allí habían tratado constantemente de resistir a los colonos que 
avanzaban en la frontera. Su jefe Atecouando había desafiado a un grupo de 
agrimensores enviados a medir su territorio unos años antes, en 1752. “Les 
prohibimos expresamente matar un solo castor o tomar un solo pedazo de 
madera de las tierras donde vivimos”, les advirtió. “Si quieren madera, se las 
venderemos, pero no la tendrán sin nuestro permiso.”

Los agrimensores eran el equipo de avanzada de la expansión imperial, 
tanto en las Américas como en el Caribe, y también en Australia y Sudáfrica. 
Comúnmente protegidos por una pequeña fuerza militar, se desplazaban 
por el territorio indígena o aborigen para mapear las tierras para futuras 
colonizaciones. En Odanak ignoraron las advertencias de Atecouando y 
continuaron con su trabajo, hasta que los abenakis los mataron.

Pero en septiembre de 1759, los abenakis fueron atacados por tro-
pas dirigidas por el mayor Robert Rogers. “Tomen su revancha”, le dijo a 
Rogers el general Jeffrey Amherst, su comandante en jefe. Roger justificó 
posteriormente la masacre británica de los abenakis por las fechorías que 
éstos habían cometido:

Esta nación india estaba claramente unida a los franceses, y desde hace casi un 
siglo han acosado las fronteras de Nueva Inglaterra, matando gente de todas las 
edades y sexos de la forma más bárbara, en momentos en que ellos no lo espera-
ban en absoluto; y por lo que sé, en seis años sometieron a cautiverio y mataron en 
dichas fronteras a cuatrocientas personas. En su poblado hallamos, colgando de 
postes, sobre sus puertas, etcétera, alrededor de seiscientos cueros cabelludos, en 
su mayoría de británicos.26

25.	Odanak,	conocido	por	los	franceses	como	St.	François-du-Lac,	se	encontraba	en	las	riberas	
del	río	St.	François,	cerca	del	San	Lorenzo.

26..	Timothy	Todish,	The Annotated and Illustrated Journals of Major Robert Rogers, New	York,	
2002.
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El asentamiento abenaki fue rodeado antes del amanecer, y Rogers 
registró una versión de los hechos en su diario:

Sorprendí al poblado cuando todos estaban profundamente dormidos (…) Los ofi-
ciales y los hombres lo hicieron con tanta premura que el enemigo no tuvo tiempo 
de recobrarse o de armarse para su defensa, hasta que fueron totalmente destrui-
dos, salvo algunos pocos que se echaron al agua. Alrededor de cuarenta de mis 
soldados los persiguieron, impidiendo los intentos de escaparse de esa forma, y 
los hundieron junto con sus embarcaciones. Poco después del amanecer, prendí 
fuego a todas sus viviendas, salvo tres en las que había maíz, que reservé para uso 
de la partida. 
El fuego consumió a muchos de los indios que se habían ocultado en los sótanos y 
desvanes de sus viviendas. Alrededor de las siete de la mañana, ya estaba comple-
tamente terminado el asunto, durante el cual habíamos matado al menos doscien-
tos indios, y tomado prisioneros a veinte mujeres y niños… 

La masacre de Odanak destruyó a los abenakis como nación impor-
tante, y fue uno entre varios hechos similares que condujeron a que 
fueran finalmente diezmados. Hoy, unos 250 años más tarde, apenas si 
sobreviven. Su idioma está prácticamente extinguido en Canadá, “y sus 
reservas se distinguen por unos pocos rasgos de los pueblos de habla 
francesa que se hallan en la misma zona”.27 

La matanza, en septiembre de 1759, coincidió con otro episo-
dio que cambiaría la historia del continente. Antes de que el hielo 
cubriera ese año del todo el río San Lorenzo, la ciudad francocana-
diense de Quebec fue capturada para los británicos por el general 
James Wolfe, tras un sitio de tres meses. Para los colonos franceses 
de la ciudad y para los nativos americanos, que no vivían en ella, fue 
una derrota con una importancia más que simbólica. Llevó al final del 
imperio francés en Canadá y al comienzo de una nueva era para los 
nativos del norte de América del Norte dominada por los británicos, y 
el comienzo del fin de la propiedad británica de las colonias blancas 
de más al sur, donde los colonos comenzarían una rebelión triunfante 
en los años posteriores a 1776.

A la captura británica de Quebec le siguió la caída de Montreal en 
1769. Las tierras de Canadá que pertenecían a los nativos americanos, 
anteriormente en poder de los franceses, fueron cedidas a Gran Bretaña 
por el Tratado de París de febrero de 1763. El territorio francés de Nueva 
Francia fue incluido dentro de las fronteras del imperio británico, con 

27..	McMillan,	Native Peoples and Cultures of Canada.
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sus bosques, su población colonial francesa de 70.000 habitantes y su 
inmensa pero incontable población indígena. Las tierras del “Canadá 
británico” fueron delimitadas inicialmente no solo como el antiguo 
territorio francés a lo largo del río San Lorenzo, sino todo el interior de 
América al oeste de las montañas de Allegheny y el río Ohio. En esas 
remotas áreas se sembraron las semillas de futuros conflictos. Las ya 
existentes trece colonias, ubicadas a lo largo del litoral atlántico desde 
hacía más de un siglo, estaban rebosando por las costuras, superpobla-
das de colonos empeñados en expandirse territorialmente en las tierras 
americanas nativas. Estaban en juego los vastos espacios americanos al 
oeste de los Apalaches. 
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